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Literatura artificial

Marcelo Somarriva Q.

Todas las semanas hay nuevas noti-
cias sobre la inteligencia artificial,
casi siempre malas o alarmantes.

La última es desconcertante y hasta diver-
tida. Uno de los relatos breves premiado en
el concurso que organizan la prestigiosa
revista Granta y la Fundación de la Com-
monwealth habría sido generado por IA.

Un eminente jurado (y aquí hay que
destacar su eminencia e importancia para
aumentar el bochorno y ridículo) presidi-
do por la autora Louise Doughty seleccio-
nó al cuento "The Serpent in the Grove"
(algo así como "La Serpiente en la arbole-
da"), del autor y poeta de Trinidad Jamir
Nazir, como ganador de la sección del Ca-
ribe.

El proceso de selección es arduo, con-
cursan casi ocho mil relatos de los países
que alguna vez formaron el imperio britá-
nico y se premia a cinco autores en repre-
sentación de cinco secciones geográficas.
Quienes triunfan pasan a ser considera-
dos como los mejores escritores nuevos
de habla inglesa y su cuento además se

publica en Granta, conocida por cons-
truir reputaciones y carreras triunfales.

Como cuenta la periodista Novi Zhu-
kovsky en un artículo para Freepress, el
ilustre jurado destacó al cuento de Nazir
por su uso del lenguaje, preciso y evocati-
vo a la vez. Pero el público pensó otra co-
sa y muchos lectores concluyeron que el
cuento tenía demasiados
indicios que delataban el
uso de la IA. El asunto se
volvió viral al instante y,
tratándose de un con-
curso, hubo una multi-
tud de participantes dis-
conformes y picados con
ganas de armar toda la
pelotera posible.

"AI slop" es como se
designa a la papilla de lenguaje produci-
da por IA y ese fue el veredicto emitido
por uno de los denunciantes del premia-
do, Nabeel S. Qureshi, un exempleado de
Palantir que detalló las señales del uso de
estas herramientas tecnológicas en la es-
critura del relato. Según él, cuando has
trabajado mucho con IA terminas por re-
conocer algunas características de su es-
tilo, como si fuera la voz de un amigo.

El cuento fue sometido a muchos de-

"Este incidente
sería un hito
relevante en la
historia de la IA,
un cruce de
Rubicón como han
dicho algunos".

tectores digitales, pero los resultados
fueron divergentes. También ha des-
pertado sospechas la personalidad digi-
tal de Nazir, porque ha dejado muy po-
cas huellas; se sabe que tiene 61 años,
un libro de poemas con pocos lectores y
una cuenta en Linkedin donde predica
las bondades de la IA en artículos que

han resultado ser robó-
ticos. Hasta su foto de
perfil parece plástica.

Este incidente sería
un hito relevante en la
historia de la inteligen-
cia artificial, un cruce de
Rubicón como han di-
cho algunos. Sus impli-
cancias son sorpren-
dentes: fue la inteligen-

cia natural de los lectores la que prime-
ro acusó las señales del uso de la
tecnología, mientras que los detectores
tecnológicos han demostrado ser inúti-
les, porque dicen cualquier cosa.

Al final, la última palabra la tendrá
el autor, que hasta ahora no ha dicho
nada. Es él quien deberá demostrar con
pruebas, documentos y borradores que
él escribió el texto, siempre y cuando él
también en realidad exista.

Ni eficientes ni dignas

Emilia García
Directora de Estudios IdeaPaís

Dos iniciativas del gobierno han rea-
bierto el debate migratorio. La pri-
mera es una indicación que per-

fecciona el procedimiento de expulsión
administrativa, que obliga a organismos
públicos a entregar datos personales -do-
micilio, teléfono, correo- de extranjeros
sujetos a procedimientos migratorios. La
segunda es un proyecto que restringe el ac-
ceso de inmigrantes en situación irregular
a beneficios fiscales, entre ellos atención
de salud y cobertura educacional.

El problema práctico es directo. Estas
iniciativas no apuntan a quienes delin-
quen o participan en redes de crimen or-
ganizado, sino a personas que van al con-
sultorio o llevan a sus hijos al colegio. El
efecto previsible no es mayor orden, sino
el repliegue de los mismos migrantes que
evitarán los servicios de salud y sus niños
dejarán de asistir a clases.

Esto difícilmente reducirá la irregula-
ridad, más bien, la movilizará hacia una
mayor invisibilidad. Y sabemos que la in-

migración invisible es más difícil de ges-
tionar. No es casual que la propia minis-
tra de Salud haya salido a desmarcarse
de la medida.

Pero hay además un límite que la
política no debería cruzar, con indepen-
dencia de los resultados. La dignidad
humana -concepto tan manoseado
pero que encuentra su origen en la tra-
dición cristiana- reco-
noce en cada persona un
respeto mínimo por su
condición moral, que
ninguna situación jurí-
dica puede negar.

Eso incluye al mi-
grante en situación irre-
gular. Una política que convierte al con-
sultorio o la escuela en punto de control
migratorio no solo es ineficiente, sino
que, peor, trata a seres humanos como
medios para un fin. Cruzar ese límite
tiene un costo más allá de lo político.

Esto no significa volver a la promo-
ción idealista de una política sin fronte-
ras ni límites. Durante años gran parte
de la izquierda trató la migración como
un imperativo moral absoluto: cual-
quier reparo era xenofobia y cualquier

"Hay un límite que
la política no
debería cruzar, con
independencia de
los resultados".

límite era simple crueldad. Y los barrios
populares pagaron esa irresponsabili-
dad que parte de la élite política prefirió
ignorar.

Hoy esa misma izquierda no pierde
oportunidad de instalar el relato de un
gobierno autoritario y de extrema dere-
cha. Medidas como estas -que no re-
ducen la irregularidad de la migración

ni combaten el crimen
organizado, pero sí vul-
neran principios bási-
cos- les regalan el ar-
gumento.

Nada de lo anterior
implica que Chile no
deba fortalecer sus con-

troles migratorios ni establecer límites
más claros a quienes ingresan sin cum-
plir los requisitos legales. Ese debate es
legítimo y necesario. Pero hay formas
correctas e incorrectas de conducirlo.

Las medidas que criminalizan el ac-
ceso a servicios básicos o que transfor-
man al Estado en agente de persecución
de personas vulnerables no son política
migratoria; son señales -o metáforas. Y
las señales sin eficacia real solo agravan
el problema.

Gonzalo
Cowley P.

Los muchachos de
la Esmeralda

Yahí dónde todo empieza, Valpa-
raíso, en un living de la calle
Cumming entre tradiciones

chilotas, alemanas y luego inglesas, a
pocos metros de la plaza Aníbal Pinto,
se moldeaban recuerdos acerca del
Combate Naval de Iquique de parte de
un joven marino que logró sobrevivir al
hundimiento de la Esmeralda y que hoy
descansa en la cripta de la Plaza
Sotomayor.
La tripulación capitaneada por el
abogado Prat, ante la desigualdad
material, antepuso espíritu de servicio
y defensa de la dignidad y la soberanía
nacional. Más que una derrota táctica,
aquel enfrentamiento se transformó en
un símbolo de identidad y libertad.
En 1915, el presidente Ramón Barros
Luco oficializó esta memoria estable-

ciendo en la ley 2.977 un artículo de
carácter educativo para las institucio-

nes de instrucción primaria y secunda-
ria con la finalidad de alentar los debe-

res cívicos entre los jóvenes. No era un

asunto baladí en tiempos de transfor-

mación social y de convulsiones terri-
toriales que desencadenaron en una
guerra mundial años más tarde.
Y esto tiene sentido hoy, pues la tripu-
lación contaba con un numeroso

contingente de jóvenes en sus escala-
fones inferiores y el propio Prat conta-

ba con algo más de 30 años. Para
Barros Luco, esa referencia debía

operar como referente en nuevas

generaciones que pudieran ser inocu-
ladas por un espíritu de servicio al

país.

Es un hecho que cada generación
construye sus propias épicas bajo
contextos distintos, dejando hitos que

dan constitución a la República y forjan
su carácter. Así ocurrió con quienes
enfrentaron la "cuestión social" en el

siglo XX; una generación que transitó
entre las esperanzas de consolidación,
alternancia de ideas y la tragedia

política que culminó en 1973. Posterior-
mente, hacia fines de los 70 y durante
la década de los 80, una nueva genera-
ción asumió la tarea de recuperar la
libertad y la democracia, transforman-

do el paisaje público desde las calles.
Hoy, la historia nos interpela nueva-
mente desde una realidad inédita. La
revolución digital está alterando los

fundamentos de nuestra vida cotidiana

y, fundamentalmente, la estructura de
nuestro sistema de convivencia y la

cohesión social. Hay tarea con las y los
jóvenes en estos tiempos de cambios.
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